
PUESTO Y PROPINA



Siempre pensé que en “La del pirata cojo”, Sabina nos dejó 
atrás. Entre tantas vidas que fue numerando en la letra de 
aquella gran canción, nos olvidó. Entre esa curiosa lista de 
individuos que detalló, simplemente no cayó en nombrar 
una tan peculiar y única como lo somos los dueños de 
rehala en Córdoba.

Rorry Barbudo Muñoz

La del pirata cojo



Especie tan peculiar como puede ser un “legionario en Melilla”, “mercader en 
Damasco” o “negro en Nueva Orleans”. La figura del dueño de rehala en 
Córdoba, está claro que de saber de su existencia, Sabina, la hubiera incluido 
en “La del pirata cojo”. Tan auténtico como lo es el “costalero en Sevilla” o el 
“tabernero en Dublín”, se puede decir que tiene cualidades, por una razón u 
otra, para completar tan peculiar elenco de perfiles.
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Por supuesto estamos a la altura del “marinero en Marsella” o del “guapo de 
un culebrón”, o al menos eso queremos creer o quieren creer, más bien, 
muchos al pensar que en su estatus social, el hecho de poder presumir que 
son dueños de rehala en Córdoba, en los tiempos que corren, aporta algo a 
esa moda tan de hoy día como es el postureo, también, por supuesto, 
protagonista en el mundo montero.
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Se cuentan casi con los dedos de las manos, y si afilamos el lápiz y se es 
purista, hoy día se podría decir que cualquier especie en extinción tiene más 
probabilidades de sobrevivir que un dueño de rehala en la Córdoba montera. 
Para que nuestros nietos conozcan alguno el día de mañana, tendremos que 
recurrir al “conservado en alcohol” que ya menta Sabina, aun así creo que 
está la cosa más que complicada.
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Es un gremio, que está viendo como “desertores en la guerra”, van 
retirándose del frente paulatinamente. Compañeros de trinchera aburridos 
por las consecuencias de no haber sido capaces de plantarse cuando podían 
haberlo hecho, hoy ya con las heridas de guerra y unos “arañazos en la 
espalda” demasiado dañinos se ven obligados a abandonar el barco. Eso sí, 
el daño de sus deshonradas actuaciones previas a su huida lo han hecho y 
es el legado que “amablemente” dejan a este mundo tan hipócrita y falso.
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Con la cara del aquel del “suspenso en religión” nos quedamos más de uno 
cuando vemos que entre nosotros mismos, los que defendemos una misma 
filosofía,  hay trencillas y zancadillas en vez de actitudes de equipo y 
decisiones en post de un beneficio común. Las piedras sobre nuestro propio 
tejado caen y caen cuando la mirada egoísta de muchos no va más allá que 
sus intereses personales o que meter la cabeza en tal o cual finca. Si, así de 
triste y si, este es el pan nuestro de cada día.



Círculos cerrados en los que los más jóvenes nos sentimos como 
“deportados en Siberia” o “ahogados en el Titanic”. Hasta hace poco tenía la 
ilusa esperanza de que llegara un “flautista de Hamelín” que fuese capaz de 
dejar a un lado sus propios intereses y sentar unas sólidas bases para un 
grupo tan desigual como parejo. Un líder nato, de esos con los perfiles que 
tanto nos hablan en los cursos de liderazgo, tan en boca hoy día. Un 
“triunfador de la feria” que tomara las riendas y capitaneara la figura de los 
dueños de dueños de rehala de Córdoba.
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Lejos de todo eso, intentaremos otra temporada más, gobernar de la mejor 
manera ese complicado navío en el que dueños de rehala convivimos junto 
con nuestro perrero y nuestros perros para cual “pirata cojo, con parche en el 
ojo y cara de malo” lanzarnos al duro cuartel de defender una filosofía, la del 
puesto y propina, que somos pocos los que como “par de tibias y calavera”, 
en el caso de “el viejo truhan capitán” abanderan nuestra forma de entender 
la rehala y la montería



Suerte para la 2015/2016 y, buena caza. Por cierto, no dejemos de darle el 
valor que merece todo lo que conllevan esas manchitas blancas salteadas 
entre el monte que son la salsa de nuestra deteriorada montería. Si hay algo 
que hace única esta forma de caza, son esos pegotes blancos 
desperdigados que salpican por un día al año las sierras de nuestra patria, a 
saber hasta cuando.
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